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Federación Local de Sindicatos 

Únicos de Figueras 
Suscripción pro-presos de la C. N. T. 
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guardia realizaría i!o de la fábula 
de Iriarte? Quien provoca, pu«s, 
no hace nada más que buscar es­
to. El fascismo cortaría !a, cabeza 
de tod'os; sabmeos muy bien que 
•en los sitios dond.e domina h a ase­
sinado hasta a aquellos que habían 
llegado a-pensar en liberal. 

Y ter;ninando el artículo, insis-
•to; tengamos todog en cuenta 
«sto. 

JUAN FABREGA MASO. 
Fgtrefas, agoétó ,1937. 
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Suscripción del pueblo de 
Las Fonts de Begudá 

Suma y sigue 

¿PORQUE NO SE ÓYELA 
VOZ DE LA CORDIALIDAD? 
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¿Por qué no se oye ia voz de bombardeog de las c iudades 'abier 
a cordialidad? ¿Por un mal ^ n - óombas fascistas? Si, como hasta 

ahora, por un exceso de humanis-fenciido? ¿Por desconfianza?' ¿Por 
sordera mental!? Sea por lo que 
fuese y aunque fuera por los tres 
motivos a la 'vez , la falta de cor­
dialidad antifascista seria un he­
cho, y este hecho entorpecería y 
debilitaría nuestra acción en la 
vanguardia ' y en la retaguardia. 
¿Tan insensatos hemos de ser los 
defensores I de las übertanes es­
pañolas que no podamos hacernos 
cargo que Mos defectos y hasta las 
maldades que podemos ver en ca­
da uno de los sectores antfascis-
ta están reunidos, con creces, 
en 'el fascismo? 

Nadie, más que el que firma, 

mo, hemos de ver, indjferent' s, có 
tas j amás terminarán. E>; huma­
nismo aquí, sólo favorece al ad­
versario y solamente en "bien del 
adversario fque no tiene; huma­
nismo, lo aplicamos. Pa ra nos­
otros, de nada sirve, y 'al adver­
sario de i;a independencai de Es­
paña, le servirá para discurrir 
qu'.', por "lo que cuesta matar, 
bien puede continuar matando. 

Repito que, en España, quizá 
ninguna pluma más que la mía, 
está en condiciones 'morales para 
hablar como lo hace ol que firma. 

aima, es toda mi existencia lo 
que pongo en estas lineas y na ­
die, '¡nadie!, ¡ ¡nadie!! entrega a 
la porfía que sostenemos contra 
el fascismo, mejor buena fe, ni 
mejor claridad de juicio, ni más 
amor por 'la justicia.. . Y en úl­
timo término, publicaría señores 
censores, cuanto ¡a censura me 
quitara, en lo que de "Mil,Vida" 
faltan por "publicar. El mundo 
sabría, también, que yo cumplí 
con mi deber en esta hora tan di­
fícil para España. " 

Es, la que padezco, i;a deses­
peración de aquel padre que ve 
morir a ' sus hijos de una enfer­
medad que puede curarse. 

¡Ay, hermanos; ay, hijos 
míos!. . . Decir; "Me rebelo, 'por­
que Se me persigue", es la muerte. 
Exclamar: "Te persigo porque no 
obedeces", es 'la muerte. Es la 
muerte de nUestra independencia, 
es 'la muerte de nuestras liberta­
des, es la muerte de nuestros "cuer­
pos. La causa, gin embargo, es de 
tod'Os y todos, al "mandar y al 

significaría que los otros o nos­
otros no obramos en justicia. 

Quien "de aquella suerte no 
obrara, sea del sector que fuere, 
en el poder o fuera de él, sería 
eij mayor enemigo "de la libertad 
de España y de su propia liber­
tad. 

Gobernantes, gobernados y cen­
sores: lean con cuidado, cariño y 
comprensión lo que aquí puedo 
haber dicho y dejen que el "pú­
blico lo conozca, seguros que no 
sería en daño del 'fin que todos 
perseguimos. 

FEDERICO URALES 
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y si lo hubiere, la cobardía a ta-
ha condenado ciertos actos. Los j ría su 'pluma-, 
condenó e hizo io humanamente j ¿Qué cuantos empuñan armas 
posbile para evitarlos, 'en lo que jhan de cumplir su obligación de 
pudiera depender de una d6bil ! dispararlas contra el enemigo de 
pluma, cuando aun se cometían, ¡nuestras libertades y "de la inde-
La'colección ¿e los periódicos dan pendencia de España? 
fe de ello. Quienes hoy los com- ; Parece mentira, que haya quien 
baten y los persiguen, callaban esto ponga en duda, si "los hubie-
entonces como callaban cuando re; pero no exijamos den su san-
era ocasión 'de oponer pechos a gre aquellos a quienes perseguí- obedecer hemos de í sentir la 
las balas enemigas, muchos de los mos, por "que, si tal pretendiera- satisfacción de' deber cumplido, 
que, vencido el I fascismo, en va- mos, llegaría un momento en que si sintiéramos: pena en el 'a lma, 
rías ciudades, salieron luego 'de nadie sabría si éramos persegui-
sut( casas para comorsen las ¿os por desobedientes o sí, por 
castañas que otros sacaron del j vernos perseguidos, " no obede-
fuego. • I ciamos. Y esta desdicha puede 

Ndie puede estar, pues, en me- ' que la estemos sufriendo actual-
jores condiciones- que e! que firma mente los fespañoles por haber 
para decir lo que 'en e | tas cuar- abandonado la política "de cordia-
tillas quedará escrito. lidad. 

¿Cuántos cementerios clandestl-; Ya sé. camaradas censores, que 
nos puoleron descubrirse después estoy diciendo cosas 'atrevidas; 
de) l'a Revolución 'Francesa? pero k s ruego que antes de cru-
iCuántos cementerios clandestinos zar con e! lápiz rojo \[o dicho "por 
pudieron descubrirse después de mí, niensen en el bien que a la 
la "Commune" de Par ís? ¡causa antifascista pudiera hacer 

Treinta y seis 'mil comunalistas el conocimiento público tí'e lo que 
fueron asesinados, así, asesina-: puedan tachar, 
dos. Suponiendo que la insurrec- Es mi vida, es "mi sangr, es mi 
ción de Par ís , ante el enemigo 
interior y exterior, fuese un cri­
men, ¿podían considerarse cuil-
pables cuantos murieron acribi­
llados a balazos ante los muros 1 
de (los cementerios parisienses^ 
hoy venerarás? Alguno habría ino­
cente, como alguno habría ino - ' 
cente entre los que, también fueron 
asesinados por los comunalistas. 

Si 'entre los unos y entre los 
otros los hubo bien y mal muer­
tos, ¿a qué fomentar nuevos odios 
para que se desaten 'otro día? 

No era de /cuerdos pensar que 
habían de ser desenterrados los 
muertos para averiguar 'quiénes 
lo fueron bien y quiénes injus­
tamente. Averiguariio hubiera sido 
imposible, y hubiese parecido, 
además, ' a rma pa ra persguir al 
adversario, que no t^nfa mayoría 
en la Convención, cómo ocurrió 
en París , cuando, en sus calles 'y 
plazas, se guillotinaban reyes, no­
bles, palaciegos, caudillos y c¡u-
(íadanos. ' 

Por otra parte , ¿acaso no son 
inocentes los niños, (¡as mujeres 
y los ancianos que, en Jas 'ciuda­
des, mueren ametrallados por las 
bombas fascistas? Si, como has ta 
ahora, por un exceso de humanis-| 
mo se nos asesina vilmente, los 
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IMPRENTA 

« G E R O N A C. N . T.» - Gerona 

Después de las demostraciones 
contra la importación de l^ Bi­
blia hitleriana , "Mi Combate", que 
han tenido ugar últimamente en 
Gratz y en otras ciudades aus­
tríacas, es evidente que la "sincro­
nización fría" de Austria no ha 
prosperado a pesar del acuerdo 
germano-austr íaco del 11 de ju­
lio de 1936. La población austría­
ca se va dando cuenta cada día 
más del peligro de la propagan­
da nacional-socialista, por lo que 
los nazis empiezan a querer ha­
llar una solución a la cuestión 
austríaca por medio de amena­
zas y de intintidaciones. La co­
rrespondencia de prensa nacional­
socialista IPA, que aparece en Lu­
cerna, acaba de publicar un ar­
tículo titulado "En vísoeras de la 
tempestad en Austria". He aquí 
los pasajes característicos: "En 
Gratz se ha atacado demasiado 
pronto. Las demostraciones han 
permitido revelar "un atentado di­
rigido contra la seguridad de Eu­
ropa", preparado en secreto por el 
gobierno austríaco y descubierto 
gracias a la "precipitación de los 
jefes de bandas vendidos". El 
gobierno ausfríaco lo preparó todo 
para echar abajo en otoño la más­
cara de la pacificación, para cam­
biar su política interior y exterior 
y para aplicar un terror sm pre­
cedentes contra la mayoría ale­
mana G-el Dueblo con el fin de 
exterminarla. Durante meses se 
han creado nuevos cuadros sem­
brando el terror, los cuales, por 
todos los medios, deberán supri­
mir a la mayoría nacional de la 
población, t rabajo per el cual el 
canciller Schuschnigg leg ha ase­
gurado desde ahora la impunidad." 
Este curioso artículo termina con 
las frases siguientes: La pobla­

ción austr íaca cuya^ .advertencias 
d'irigidae a la opinión internacio­
nal no han sido escuchadas has ­
ta ahora, ni siquiera en Alemania, 
c^tá no obstante decidida, antes 
de dejarse asesinar por la "Comu­
na roja-blanca-roja", a empler 
todos los medios de legítima de­
fensa. "Así, la guerra civil en e' 
coraz5n de Europa constituye un 
peligro inminente". Y es muy du­
doso que i¡a paz frágil de Europa 
pueda soportar "otra España" . 

« * * 

En toda la provincia de Bolo­
nia, han tenido lugar estos últi­
mos días violentos encuentros en­
tre la milicia fascista y var ias 
concentraciones de obreros pa ra ­
dos. En Modena han resultado 
cuatro obreros heridos. Los con­
flictos no han cesado hasta des­
pués de la intervención de la po 
iicía de Estado. 
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Nuestros teléfonos 
Número 339 

de la Federación Comarcal de Sin' -

dicatos Únicos del Aíto Amputdán. 

Número 76 
de la Federación Local de Sindica' 
tos Únicos de Figueras y el Comité 
Comttratl de Relaciones Ca^npeskuts. 
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Compañero: 
Acude a la 

Barbería colectiva CNT 
Es ta deber ayudar a las 

colectiyizaclones. 


